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Conypagfa <lc Seguro» ReunNos 

Capi/a/ social: 12.000.000 de pesetas 
efectivas, completamente desembiúsado 

mum iN TioAs üs.myiNciAs DE ESPAÍII, ñmw r mma 
48 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGÜROStotelílA VIOfl-SEGUñas «entra INCENBI8S' 
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^t Interés local 

Sejvan á |irtctic«r, Muy tn br«v«, las 
operacione» aaá.i principtlaa d« lartc 
t'ficicióa órtYiiióa reglaneataria del 
caaiadepoblaeió». 

^«pouemei apercibidas á todas 
noettras aatoridadcs látales y á los 
díinág eieins^toe qae «omponeei la 
J«nta encargada de esas iatereíantes 
•Peraeioaee, de la tía«cenden«ia que 
tienen los resultados totales de ese 
ccQso, en ana diversidad de tntercses 
•«terialss de ¡os veeiaos del término. 

Sas eifras son liase de regulación 
*• cargas y de inpnestos. 

La contriliuaidD industrial, la de 
«onsumos y aÚB e! eontiageate pro­
vincial, dedacen sus tipas de imposi-
«'<5n, de operaciones en que el censo 
entra coaao data taadanental ó de-
'•rwinaate. 

Y es en el «aso de Cartageaa, mis 
'•xiispansabie el exquisito caidado 
por le exactitud de esas eitras. Par­
tía* aucatra poblaeióo viene estando 
•'rededor de los líasites de ciertas 
*^*a¡as, qae para establecer algunos 
'iipnaatos, fijan las raapectiroi regla-
"•••tos. T sería muy iaueatable que 
c«aIqHiar faita da diligencia, caal-
^uier iaexactitnd, ó el afáa paeri! de 
rtalzar la importancia dt (̂ artagena 
ictiaado !a cifra de sus habitantes, 
•o« inelnyara en categoría «ontriba-
*J'« saperior á ía qae nos aarrespaa-
»̂ realmente. I 
No acoaaejtremos habilidad ni 

•^tiititeación de niagaaa aiase, res 
Pecio de esas cifras, para huir, por ese 
*«dio, de los peligros señalados. Pe-
^^ *í •• indispensable aaa cuidadosa 
*'*Paraaión da todos los antecedentes 
•"•ftiales porque el mis pequefio ex­
ceso aparejaría «anseonenaiRS peyu-
'J'ciales y ya irremediables hasta una 
Btt8Ta reTisión, bien distante-

* quila faesa ahora oportuno ges-
"onarqaela poblaeióa militar y la 
Poblac':da penal nn fnasen compu 
""̂ 's para los efectos contribatÍTOt, 
*««ÚB es justo. 

Subre todo !a segunda, aparte los 
íBConvenieutes generales de su per-
ülíinencia en Cartagena, resulta un 
perjuicio para aiganas industrias lo­
cales. Y es biea triste qae ',á la vez 
que hace una competencia ruinosa á 
«sas indnstrias sirva su eifra, como 
puede darse el caso, para alzar la ca­
tegoría contributiva de esos mismos 
industriales. 
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VENECI^N^ 
La viaja maadaliaata 

¿jra ae recuerdas aii amor?.,. 
¡Oíoresa serenata 
de auestro3 saefioe ea flor! 

La serenata que era 
•a las aeches sücaciosas 
eoiHO ui perfume de rasas, 
besos de la pñnavera. 

No sueles cen las canciones 
qae «us caardAS te eatonaraa... 
lirias que s* de«hejai:on 
baje tas alt*s balcoaes... 

A sus acordes lejaaes 
-la v^a tendida al vieato -
cruzat)|i mi pcasamieato, 
les Clónales venecianas. 

En aiarmórea escaliosta, 
al pié de ana celosía, 
ua paje rabio taftia 
la vieja niaadolinata. 

Sobre las ondas vcrd«sas, 
bajo la noche estrellada, 
Muestra góndola derada 
iba de nardos, de rosas 

y de jazmincz cubierta, 
y tA, de blanca vestida, 
entre aiis brazos dormida, 
pálida cewo una muerta... 

La vieja naodelieata 
¿ya no recuerdaa mi amor?.,. 
¡Olo'osa serenata 
de naesttos suelos ea florl 

Francisco Villatsptsm. 

Jldrestón de 10$ moros 
MtdfM 28-9 m. 

Noticiat de Melilla daa cuMta que 
los moros||aR Urttaad* i una comi­
sión de Estado Mayor qut salió á ha­

cer un teconociniento en el Monte 
MilóB. 

El jafe de la expadiciúa llano al je­
fe del Aduar exigiendo «1 castigo in-
madiato de los culpables. 

«^«•í.^V-W-.T''^ 

Dice «La Opiaidn> que la Provi-
áeacia ha dado á los naturales de Car­
tagena ia-nar de frioleras. 

Y eitre ellas, subsuelo prodigioso. 
|Uf, qué porquería! Que se lo pre­

gunte! á los médicos. 
Y á todo el vecindario. 
Ua prodigio que... atuín. 

« * 
Otra venta jilla as que tienen cabeza 

de linea. 
^Cabeza de qué? 
jCoHO no sea de chorlito. 

* * 
Lo que la Provideicia no ha dado á 

los oaturalts de Cartageaa segáa <ba 
Opiaiói», es aptitud política. 

¡Ni falta que les hace! 
Con la cabeía... da lín» y la cabe­

za del., bloqae tienen bastante. 
¡Chorlitos coaplotosl 

••. 
Pero «La Opinión» aettia de Provi­

dencia y ea sustitución de lo que ésta 
Niega á los naturales de este país, les 
eoncede dos cosas. 

Mejor dicho, dos aiotes. El de fi­
siócratas y el de volterianos. 

¿Con qué se coaerá esto? 
Porque aplicando el volterianismo 

á la gobernación de un pueblo, se ob-
tieae «1 atismo efecto qtte aplicando 
un parche poroso á la estatua de Nep-
íuno 

No lo entendemos. 
A no ser que el colega vayaá tiro 

hecho. 
¡Coatra la cristalería. 

.% 
Lo de fisiócratas lo compreademes 

mejor. 
Por lo del subsuelo prodigioso. 
Prodigioso en abonos naturales. 
Que son liqueza. 

DoB Apoliiario, está terrible. 
Doa Apoliaario, está peligroso. 
Peligroso como un sonáaibulo. 
Coaio un aoaámbulo, porque con­

serva la libertad ea los aiovimieatos. 
Y, ota actúa coa las aiaaos para fe­

licitarnos «fusivaflionto por el decomi­
so de UROS taibutidos, per ejtnplo. 

Ora obra coa lo otro para derribar-
nos.en presidio, por más dias que Ion-
gaaica colora pueda decomisar un 
Inspector de Sanidad en la meca blo-
quiligaero gremial. 

Oaa Apolinario, está demasiado 
apolinario. 

Don Apoliaario, está histérico. 
Y por eso será histórico. 
¿Que no...? 
¡Al tiempo! 

* 4: 

Damos la enhorabuena al Sr. de Al-
caraz. 

Porque él solo, firmó el dictamen 
proponiendo ampliacióa de obras en 
la carretera de La Unióa. 

Y caaado vetó en contra de su pro­
pio dictamen, todos los demás coace-
jales le acompafiaroa. 

¡Otro éxito del bloque! 

Madrid 28 9 m. 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII ha en­

viado un sentido telegrama de pésame 
al soberaao de Italia con motivo de la 
terrible catástrofe ocurrida reciente­
mente en aquella aación y que tantas 
víctimas ha ocasionado. 

EL EJÉECín ~ 

ylilÉMileHilriNeiüíliz 
Copiábamos ayer de la prensa ga­

ditana la fiesta que hace poco celebré 
la Infantería Marina en Cádiz y hoy 
transcribimos de <E1 Diario de Ci-
dii> otra de las fiestas que este bri-
Uanta Cuerpo di4 á sas aempaeeros 
d«i Ejército. 

« 
M m 

«Una vez terminada la recepción de 
la Comandancia Geaeral, los genera­
les, jefes y ofieiales del Ejército é In­
fantería da Marina, pasaron á la her­
mosa sala de banderas da! cuartel de 
San Carlos, donde la oficialidad del 
áltimo cuerpo citado, obsequió con 
nn Jnnc/i espléndido á sns eompafle-
ros de las Armas del Ejércjto, cnyas 
fuerzas eran aui huéspedes en estas 
fiestas del Centenario. 

Además era nn acto da signifieBción 
histérica, campliendo ¡o qae habían 
acordado el año 1810 cuando el sitiOf 
las tropas de Marina, de obsequiarla 
sus compañeros del Ejército, enenétt 
aquellas circnnstancias de la defcfÉi 
To permitiesen. 

Con el Excmo, Sr. doa Manuel del 
Valla, Inspector general de ¡a In{á|Íe-
ría de Marina, concurrieron al íi^ar 

dicho, ¡os Excmos, Sres. generales 
de brigada de la guaroioíón de Cádiz 
don José Moragas y de lofaoteria de 
Marina don Joaquín Ortega; los co­
roneles stfiores Dueñas, Gómez de 
Cádiz, y^tderrama, Aranas y Gíralt; 
ios tenientes coroneles, de Dueñas, 
da! bataüón que había formndo en 
las solemnidades y Laflta, del de Pa­
vía; el comandante señor Alberni; los 
capitanes de Artillería señor Sánchez 
Ferragut, de la batería de Plaza y 
Freyle del escuadrón de Alfonso XII 
y los eapitanes de E. M. señores Ro-
drígaez, Ramírez y Ristori, el de la 
Guardia civil señor Sánchez Otero; de 
Carabineros señor Vicíoria; ¡os de 
Infantería señores Camacho y Per 
nández Llebret y todos los jetes y ofi­
eiales del Ejército é latanterfa de 
Marina que se encuentran en ésta. 

Adamas concurrieron ei Excmo. 
Sr. Vicepresidente dei Congreso don 
Martín Rosales, exgobemader civil 
dsesta provincia, donde taa gratos 
recuerdos dejó de sn mando y sns 
simpatías por los infantes de Marina 
ye) aiocaente orador y valiente dipu­
tado militar, comandante de caballe 
ría D. Julio Amado, gerente de La Co-
rrs$p»ndeneia Militar. 

11 genera! Valle, dirigiéndose al 
Sr. Moragas hizo el ofrecimiento del 
lunch á sns compañeros y hermanos 
del Ejército, teniendo elocuentes fra­
ses de sincero afecto para todos los 
reunidos, recordando con visibles 
muestras de sentimientos elevados de 
soldado, las campañas y las vicisitu-
ees de guerra en las que siempre sir­
vieron juntos, batiéndose por la Pa­
tria, los batallones de su Cuerpo y 
las unidades de las Armas del Ejér­
cito. 

Hizo un correcto y elevado párrafo 
á ensalzar la unión, el compañeris­
mo y el mátuo afecto de todos lot 
soldados, basado en la discipliaa, ba­
se y sostén da todas las instituciones 
armadas, por ser para ellas la esco­
cia de su propia vida. 

Citó algnnas de las más salientes 
(lorias de la Infantería de Marina, 
conquistadas para sns anales en com­
pañía del Ejército y brindando por 
este áltimo, terminó haciéndole por 
España y por S M. el Rey. 

Fué muy aplaudido y elogiado y 
muy justamente felicitado. 

El general Moragas contestó elo­
cuentemente a! Sr. Valle, dándole las 
gracias en nombre de ¡a oficialidad 
del Ejército allí reunida, cantando 
con galanura de dicción ios méritos 
y virtudes de ia Infantería de Mari­
na, la que eonoeía. dijo, de muy an­
tiguo, porque la había visto batirse 
en las peladas roeas del monte Mon­
tano y San Pedro Abanto, y áltima-
mentc allá en los campos de Cuba, 

donde dejó, como siempre, tan alto 
su nombre. 

Los felicitó per la incidcz de los 
actos celebrados y terminó haciendo 
votos por el estrecho compañerismo 
de todos los que sirven bajo las ban­
deras nacionales en la religión de )as 
armas. 

Justos parabienes fueron tributados 
ai ilustrado ¡jener»!. 

El Sr. Rosales, qae habló después, 
lo hizo de una forma magistral, da un 
modo tan elocnehtísirao y elevado, 
con una tan gaiaua exposición de 
pensamientos y unas notas tan rele­
vantes de sincero patriotismo, qae 
dificiimentc pndiéraalos dar una idea 
en estas enartiilas, hechas al correr 
de la pluma. 

Los aplausos atronadoras no cesa­
ron ni un raoitieuto, mientras dirigí,, 
su autorizada palabra á los ranoidos. 

Hizo constar vio la Inz, fijando sas 
primeras miradas en un nntfornee de 
Infantería de Marina, á cuyo glorioso 
y sufrido Cuerpo perteneció el antor 
de sns dias. 

Dijo tan bien expresado, como nos­
otros dificiimente podemos dar idea, 
con cuanto sentimiento había visto ¡a 
ausencia da Infantería de Marina en 
la última guerra sostenida por Espa­
ña, primera á que no fueron fuerzas 
de tan bizarro Cuerpo. 

Expresé la necesidad de sn reorga­
nización T de U atención que sns mé­
ritos reclaman, y después de hermo­
sos periodos que eran aptaudidísinos, 
terminó ofreciéndose para cuando se 
abran las Cortea, para todo aqnelio 
que del Cuerpo fuese solicitado. Fué 
unánimamente felicitado y aplaudido. 

Al terminar el Sr. Rosales, elevé su 
copa el comandante Amado, pronun­
ciando nn elocuentísimo brindis, cual 
maestro consumado del bien decir. 

Con voz Uaná y sonora y frase co­
rrecta y enérgica, el diputado militar 
dirigió la palabra á todos les reunidos, 
abundando en los mismos sentimien­
tos é idea.<i vertidas por los otros se­
ñores. 

Hizo un brillante llamamiento á la 
unión y solidaridad militar de todos 
los elementos marciales de gnerra y 
mar. 

Habló de loa peligros delantimüita-
rismr, de la necesidad de estrechar la 
anión de los compañeros todos de ar­
mas y de profesión. 

Definió con suma elocuencia cual 
es la fuerza que deben pretender ejer­
cer los soldados; la moral, la que les 
dá el reposo, las simpatías y el aplaa-
so de sns conciudadanos; la que ci­
mentada en la disoipUna ss hace in­
dispensable á ia vida de las institu­
ciones armadas, no la fuerza violenta 
de ia fiera que se hace respetar por el 
temor que sn garra infunde, no; sino 
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ílbataHón áe hs Hombres de hierro 303, K 

La oampaaa sonaba, y era precisa volver á ea-
trar ea e| recinto. 

dlivier Coronal apelaba á toda sa eaergfa y se 
sentía isosteoiáo por ana secreta esperaaia. 

Una aoehe, al abandonar el trabajo, le llamó 

aparte el contramaestre Riohardsoa. 
—El ingeniero Háttisoa desea hablar á usted— 

'• <i |o-; sígame. 

Olivier obedeció algo torbado. 
bernia que le hubieiea recor ocido, ó mejor di-

*i>o, adivinado. Sus temores se disiparon biea 
^'••to. 

Istoy coateate de usted—le dijo el iagenie-
'°'~~> Msfiana pasará asted al seguado reoiato y 
'̂  <í«blo el sueldo. 

*i {siso Joaatáa Mills le dio las gracias. 
^*io I:|áttis«a la habió ya vuelto la «spalda. 
^^"«l,eamJbif parqoió debuaa agfiero al jovea 
ncé». 15, ¿ ,gj ^ 1 , índepandiej^tf y menos v^ 

*lfa s^uiaate iaai]guró sus fua£io*«lf> Pasan-
eo r ' • • • • * * « « W o . «• Wlf^w medio,de «a 
cafio"*'** <*• forréenlas de aeefo guarnecidas dt 

^^^^tidenaaiAnaadesalas da cafióo, vaefas 
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'•* '̂ y «• torped 
-Toda 

os que aguardabaa la qarga. 
.̂ Mta nMtrâ a «aera dfntro d^ algáa 
»««apo sobre Europa, sobre Fraacia—peasó para 

XX 

Lejos de dismiauir la voluntad de Olivier Coro­
nal, el espectáculo de este asesioato no hizo sino 
exasperarla más aiín y haserla más inquebranta­
ble. 

El odio qne profesaba á Háttisoa «reeia de día 
en dia á medida que el jovea francas veía adelan­
tar los trabajos, aumentar el stock de oafionea de 
diaamita, de ametralladoras automóviles, y amon. 
tonaría ea losalmaeenes las balas de oafióa y los 
orpedoa. 

voeú tomándole por un obrero joven é inteli­
gente. 

Dii instruccioaes para que se iateresasea por 
él y le facilitasea los medios de completar sus co-
Qoeimient«5 técnicos Olivier se prestó á elle con 
la mayor voluatad posible. 

Todas las noches iba á la biblioteca. 

El joven se había dado cuenta d@ que entre los 

obreros reinaba una disciplina muy estrecha para 

poder poner sus proyectos en ejecución. 

Encerrados en su recinto, ao pedían salir más 
que el domingo, y eso, apenas algunas hor»^ 

Tenía necesidad á toda costa de ascender por 
lo monos á contramaestre para tener alguna más 
libeitad ea sus movimieatos. 

Sólo coa ver la disposición geaeral de ias fá­
bricas, el jovea ftancés había adivinado ea segui­
da ei peasamieato seoreto del directos. 

Mieattas que el primer reelato estaba casi ea 
eomuaicaciéa libre coa el exterior, ias poternas 
del segundo sólo se habfíaa coa raros iatérvalM 
para dar paso á los trenes de vía estrecha que 
transportaban allá á las piezas en bruto y euye 
destino nadie conocía. 

Bn cuanto al tercero, solamente penetraban <m 
él Háfiison y sa negro Joé. 

A veinte metros de las paredes habia uaa em 


